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                       UESTROS pueblos
y ciudades volverán a evocar, y quiero
pensar que no sólo como folclore o
incentivo turístico, los pasos de la Pasión
de Jesús con la plasticidad y belleza de
sus procesiones. En el ambiente recoleto
de nuestros templos la liturgia actualizará
sacramentalmente los acontecimientos
centrales de la fe: la Pasión, Muerte y
Resurrección de Nuestro Señor
Jesucristo, misterios de muerte y de vida.

D. Bonhöffer, un hombre que vivió en
carne propia la pasión y la muerte en un
campo de concentración nazi, nos puede
acercar al misterio de la Pasión y Muerte
de Jesús, que evocaremos y
celebraremos en la próxima Semana
Santa.

“Frente a la muerte podemos asumir
una postura fatalista: “Dio lo quiere”, pero
estamos obligados añadir otras palabras:
“Dios no lo quiere”. La muerte pone en
evidencia que el mundo no es como
debiera ser, sino que tiene necesidad de
redención. Sólo en Cristo está la
superación de la muerte”.

Estas densas palabras de D.
Bonhöffer, gran cristiano y gran teólogo,
que murió por enfrentarse al nazismo,

pueden resultarnos út i les para
enriquecernos con la lectura de la Pasión,
que escuchamos el domingo de Ramos.

La narración de la Pasión es el texto
más importante y provocativo de toda la
Sagrada Escritura. Un texto donde
podemos encontrar a un tiempo el dolor
del mundo, con todo su bagaje de maldad
y de muerte, y el secreto de Dios, su
voluntad de reconciliación. Ahí se nos
enseña que el mal del mundo sólo es
vencido por la fuerza del amor: Un amor
por el mundo que no abandona lo real
para retirarse a los cuarteles de invierno,
sino que vive y sufre la realidad del mundo
en toda su dureza. El mundo desfoga toda
su furia contra el cuerpo de Jesús, como
lo ha desfogado contra tantos inocentes,
pero él, solidario con los hombres,
cargando con sus dolores y sus injusticias,
perdona al mundo.

“Dando un vuelco a todo pensamiento
piadoso y justo, Dios se declara culpable
frente al mundo y cancela así la culpa del
mundo; iniciando él mismo el camino
humillante de la reconciliación, absuelve
al mundo. Dios responde por la impiedad,
el amor por el odio, el santo por el pecador.
En Jesús de Nazaret, el juicio que Dios
pronuncia sobre el hombre es una
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actualidad  diocesana
. VÍA CRUCIS PARA JÓVENES
El martes santo, 29 de marzo, el arciprestazgo del
Sahúco realiza su tradicional Via Crucis Peñas-El
Sahúco para jóvenes. Comenzará a las 10 de la mañana
con la acogida en Peñas y finaliza después de comer
en El Sahúco.

. MISA CRISMAL
El miércoles, día 30, a las 12h tendrá lugar en Santa
Iglesia Catedral de Albacete la Misa Crismal presidida
por el Obispo y a la que están convocados todos los
sacerdotes de la Diócesis.En esta celebración se
bendicen y consagran los Óleos y el Crisma que se
utilizarán después en la celebración del Bautismo,
Confirmación, Orden Sacerdotal y Unción de enfermos.

HORARIOS SEMANA SANTA
JUEVES SANTO
LA CENA DEL SEÑOR

17 h: San Pablo, Santo Domingo
y La Estrella.

17:30 h: El Pilar, Espíritu Santo,
Fátima, y Sagrada Familia.

18 h: Buen Pastor, Franciscanos,
La Asunción, La Resurrección,
Las Angustias, La Paz, San José,
San Pedro y Santa Teresa.

18:30 h: San Vicente

19 h: San Juan y Sagrado
Corazón.

19:30 h: La Purísima.

VIERNES SANTO
LA MUERTE DEL

SEÑOR

17 h: Franciscanos, Las Angustias
La Estrella, San Pablo, Sagrado
Corazón y Santo Domingo.

17:30 h: El Pilar, Espíritu Santo,
Fátima y Sagrada Familia.

18 h: Buen Pastor, La Asunción,
La Resurrección, La Paz, San
José, San Juan, San Pedro, San
Vicente y Santa Teresa.

18:30 h: San Vicente

19:30 h: La Purísima

VIGILIA
PASCUAL

LA  RESURRECCIÓN
DEL SEÑOR

19:30 h: La Purísima.

20 h: La Paz.

20:30 h: Espíritu Santo.

22 h: San Pedro y Santa Teresa.

22:30 h: San Juan.

23 h: Buen Pastor, El Pilar,
Fátima, Franciscanos, La
Asunción, La Purísima, La
Resurrección , Las Angustias, La
Estrella, San Vicente,  Santo
Domingo, Sagrado Corazón y
Sagrada Familia.

23:30 h: San Pablo y San José

. PASCUA MISIONERA: "PEÑASCUA"
Es la Pascua que vamos a celebrar en Peñas de San
Pedro. Queremos que la Pascua sea un momento para
afianzar nuestra fe sobre la roca (de ahí lo de “peñas”)
y para hacer brotar el fuego del Espíritu en nuestro vida,
fuego que a veces queda latente y no se manifiesta (por
eso lo de “ascua”), pero ahí está, como la vida de Jesús,
que, muerto, vive nuevamente por la fuerza del Padre.
Si te interesa, contacta con José Joaquín (967 29 80
54) o Antonio (968 29 29 79). Correo electrónico:
misionerosdealbacete@hotmail.com

La Delegación Diocesana de Jóvenes nos informa
que los Montañeros del Santo Ángel celebrarán la
Pascua en el Sahuco entre los días 1 y 4 de abril; Otra
pascua es la que organiza la Comunidad de La Semilla
en La Casita y la de la familia Pavoniana en Valladolid.
Más información en: www.pjalbacete.org

ÉL ME SALVA DE
LA DESESPERACIÓN



sentencia de gracia (D. Bonhöffer)

Para coger en profundidad el
sentido de la narración evangélica
de la Pasión, el autor citado evoca
dos dimensione espirituales como
antídoto frente a la
desilusión, la impotencia
o la pasividad que
provocan el mal, el dolor
y la muerte: Son la
resistencia y la sumisión,
que dan título a uno de
sus luminosos escritos.

Sumisión no al dolor,
sino al misterio de Dios,
como hizo Jesús. La
experiencia del dolor es
s i e m p r e  u n a
provocación fuerte al
sentido de la existencia.
Pero Dios es la gracia de la
esperanza. No me rindo al dolor, sino

JOSÉ VALTUEÑA, PRESIDENTE DE LA JUNTA DE COFRADÍAS

- ¿Qué mensaje te gustaría enviar
a todas las personas que en  los
próximos días participarán de una
u otra manera en los desfiles
procesionales?
 - La procesión debe empezar en la
Parroquia, en los oficios. No es
posible salir a la calle a anunciar
algo tan importante
como es la Pasión,
muerte y resurrección
de Cristo, sin haberse
p r e p a r a d o
adecuadamente.

Me gustaría  invitar
a todo el mundo a que
esté muy atento a lo
que sucede en las
procesiones: que
asistan y participen en
las mismas con
respeto y que intenten meditar lo
que las imágenes quieren transmitir.

Cuando las procesiones pierden
su sentido, cuando las desnudamos
de la fe, y olvidamos nuestra raíz
que es el mismo Cristo; caemos en
el peligro de transmitir un mensaje
equivocado, poniendo el énfasis en
lo que realmente es secundario.

- Asistimos en la actualidad a un
rechazo importante de todo lo que
tiene que ver con Dios y la Iglesia.
Las Cofradías de Semana Santa
como Asociaciones de Fieles que
son, ¿están sufriendo también
esta realidad?
 - En general, podríamos decir que
estamos asistiendo a una purificación
de las Cofradías, pues las personas
que participaban en las procesiones
como un modo de diversión han ido
dejándolas. Quedan por lo tanto en

nuestras filas aquellos nazarenos  y
costaleros que viven con mayor
profundidad su fe, perteneciendo a
la Cofradía. 

Por otra parte hemos visto como
(aunque la asistencia de público en
los desfiles procesionales sigue
siendo muy importante) se han

incrementado las quejas
de algunos vecinos a los
que de alguna manera
les "molestan" las
procesiones. En estos
casos, los cristianos
debemos hacer valer
nuestros derechos para
ocupar las calles de
n u e s t r o  p u e b l o ,
manifestando libremente
nuestra fe en las mismas.

Hoy más que
nunca, debemos ser fuertes y
permanecer unidos en la fe, para
cumplir con fidelidad y sin medias
tintas nuestra tarea de catequizar
en la calle.

 - A nivel más personal: Además
de Presidente de la Junta de
Cofradías de Semana Santa, este
es tu tercer año como seminarista
diocesano. ¿Es posible escuchar
la llamada de Dios al sacerdocio
viviendo la fe en una Cofradía ?

 - Dios habla de muchas maneras y
utiliza los medios que quiere.
Ciertamente, la imagen del
Santísimo Cristo de la Agonía y la
de Ntra. Sra. de la Amargura que se
veneran en la Catedral y  a cuya
Cofradía pertenezco desde que tenía
doce años, han sido sustento de mi
fe durante muchos años. Ese
crucificado ya agotado por los

esfuerzos físicos y amoratado por
mis propios pecados,  me ha hecho
meditar largamente sobre el regalo
de la vida y la manera en que debe
entregarse. En momentos de tristeza
me acercaba a su capilla y mirándolo
comprendía que mis problemas
carecían de importancia. El Cristo
de la Agonía me invitaba a seguir
entregándome, haciendo de las
dificultades un motivo más para
superarme y darme a los demás.  A
su lado, la Madre de la Amargura
agarrada a la cruz, me repetía una
y otra vez la misma lección: "A pesar
de todo lo mal que te vayan las
cosas, espera en el Señor". 

Tuve la suerte de descubrir que
esa fe, aunque buena, se quedaba
pobre; por lo que, aun manteniendo
estas experiencias, comencé a
profundizar: La vida en la Parroquia,
la pertenencia a las Escuelas Pías
y tantas experiencias hermosas con
cientos de personas que el Señor
ha puesto en mi camino, han sido el
complemento ideal para que hoy sea
(como digo siempre) el hombre más
feliz de la tierra. No puedo concebir
mi vida fuera de la Iglesia, fuera del
servicio a los demás.

que asistan y
participen en las

mismas con respeto
y que intenten

meditar lo que las
imágenes quieren

 transmitir

Bendición de olivos y procesión de entrada:

&  Lectura del santo Evangelio según San Lucas 19, 28-40
En aquel tiempo, Jesús echó a andar delante, subiendo hacia Jerusalén. Al acercarse a Betfagé y Betania,

junto al monte llamado de los Olivos, mandó a dos discípulos, diciéndoles: «Id a la aldea de enfrente; al
entrar, encontraréis un borrico atado, que nadie ha montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os
pregunta: "¿Por qué lo desatáis?", contestadle: "El Señor lo necesita".»  Ellos fueron y lo encontraron como
les había dicho. Mientras desataban el borrico, los dueños les preguntaron: « ¿Por qué desatáis el borrico?»
 Ellos contestaron: «El Señor lo necesita.»

Se lo llevaron a Jesús, lo aparejaron con sus mantos y le ayudaron a montar. egún iba avanzando, la
gente alfombraba el camino con los mantos, cuando se acercaba ya la bajada del monte de los Olivos, la
masa de los discípulos entusiasmados, se pusieron a alabar a Dios a gritos, por todos los milagros que
habían visto, diciendo: ¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor! Paz en el cielo y gloria en lo
alto.» Algunos fariseos de entre la gente le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos.»  Él replicó: «Os digo
que, si éstos callan, gritarán las piedras.»

Isaías 50, 4-7

Salmo 21: Díos mío, Díos mío, ¿por qué me has abandonado?

Carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses 2, 6-11
(Se puede proclamar la lectura de la Pasión con tres lectores)

&  Pasión de nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 22, 14-23, 56

a Dios, a su vecindad, aunque
parezca lejanía. Ello me salva de la
desesperación, auque me sienta por
dentro como un pobre abandonado.
El secreto de la sumisión es que es
fuente de confianza, de esperanza,

de fortaleza, lo que
parece sumisión es,
en realidad, una
fuerza extraordinaria.
Por eso, la sumisión
engendra resistencia.

“No el fatalismo, no
la lucha titánica,
cuerpo a cuerpo, con
el dolor; sino la
resistencia… porque
espero en Dios”(
Bonhöffer) .

De la Pasión del
Señor aprendió

Bonhöffer a no rendirse al dolor, al
sufrimiento, a la maldad, a la

injusticia, sino a Aquel que da sentido
a la existencia, porque es la
esperanza de toda existencia, el
atracadero de nuestro fututo.

“El dolor no debe buscarse por sí
mismo, ni es necesario crearnos la
ilusión de que, porque lo afrontamos,
somos grandes y fuertes. La fuente
de la resistencia al dolor es más
profunda, es la sumisión al misterio
de Dios, a la vecindad de Dios, a la
esperanza que Dios asegura a
nuestra vida en todas las situaciones,
incluso en las menos inteligibles.
Cuando el dolor es esta resistencia
que nace de la sumisión, entonces
quiere decir que el hombre lo ha
mirado de frente y le ha dado un
nombre, el nombre de la cruz de
Jesús de Nazaret. (G. Mioli)

+ Ciriaco BENAVENTE
                      Obispo de ALBACETE

EN LA ACTUALIDAD ASISTIMOS A LA PURIFICACIÓN DE LAS  COFRADÍAS

... donde
podemos

encontrar a un
tiempo el dolor
del mundo, con

todo su bagaje de
maldad y de
muerte, y el

secreto de Dios,
su voluntad de
reconciliación.


